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Resumen
Santiago de Cali es uno de los epicentros multiculturales de Colombia y Latinoamérica, 

una ciudad eje de las industrias culturales en el país que se sostiene, en parte, debido a un 
grupo sistemático de incentivos y restricciones generados preponderantemente desde el 
Estado, un conjunto que se denomina en este trabajo como políticas culturales. El objetivo 
del artículo es identificar los lineamientos conceptuales de las políticas culturales en Cali, a 
partir de un ejercicio de revisión documental de la literatura sobre este tema, con el fin de 
entender las tendencias que guían su diseño, ejecución y evaluación, pues estas producen 
impactos socioeconómicos profundos en el complejo ecosistema cultural. Como se observa, 
el resultado principal que arroja esta hermenéutica documental es la predominancia de ideas 
provenientes de la economía de la cultura, las cuales están inclinando las políticas culturales 
hacia un enfoque económico utilitarista de corte extractivo, una tendencia que puede oca-
sionar impactos profundos en las condiciones socioeconómicas del sistema cultural caleño.

Palabras clave: políticas culturales, industrias culturales, instituciones inclusivas y extractivas, 
estado del arte, Cali, derechos culturales, economía creativa, industrias creativas, desarrollo 
local, clúster creativo.

JEL: Z1; Z10; Z19; R58; R38.

Abstract
The city of Cali is one of the multicultural epicenters of Colombia and Latin America, a 

hub city of cultural industries in the country that is sustained, in part, due to a systematic 
set of incentives and restrictions generated mainly by the State, a set that, in this paper, we 
will call cultural policies. The objective of the article is to identify the conceptual guidelines 
of cultural policies in Cali, based on a documentary review of the literature on this subject, 
in order to understand the trends that guide their design, implementation and evaluation, 
as these generate profound socioeconomic impacts on the complex cultural ecosystem. 
As we will see, the main result of our documentary hermeneutics is the preponderance of 
ideas coming from the economics of culture that are inclining cultural policies towards an 
extractive utilitarian economic approach, a trend that can generate profound impacts on the 
socioeconomic conditions of the cultural system in Cali.
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Introducción
Santiago de Cali es una ciudad colombiana conocida por su potente caudal de ex-

presiones culturales relacionadas con la música, las artes escénicas, el cine, la literatura 
y el patrimonio inmaterial, sectores que acompañaron la trasformación de una villa de 
treinta mil habitantes, iniciando el siglo XX, a una movida metrópoli de 2.2 millones de 
pobladores. Entre las décadas del 60 y 70, la ciudad tuvo el primer auge de las expresio-
nes culturales con el inicio de la Feria de Cali (1957), con Caliwood y con su Grupo de 
Cali;1 posteriormente vendría el Festival de Música del Pacífico Petronio Álvarez (1996), 
el Festival Mundial de la Salsa (2006), el Festival Internacional de Ballet (2007), la Bie-
nal Internacional de Danza de Cali (2013), la Feria del Libro de Cali (2015) y un largo 
etcétera de manifestaciones2 que condensan la ecléctica cultura caleña.

Es preciso señalar que la ciudad es importante en el plano cultural no solo por sus 
dorados año de Caliwood, por sus músicos que nutrieron el ambiente cultural en los 
70 y 80 o por su cultura monumentalizada en sendos eventos musicales y dancísticos, 
sino más bien por la nutrida suma de expresiones que constituyen la cultura caleña. La 
caleñidad, planteó Jiménez (2019), es la condensación histórica de los procesos sociales, 
políticos y económicos del pacífico colombiano, con las férreas jerarquías socioeconó-
micas que sostienen una estructura vertical, donde predomina una hegemonía cultural 
blanco-mestiza que determina el devenir de la ciudad (Barbary, 2004). Es de recordar 
que Cali es producto de un proceso de migración circular3 (Urrea, 2012; Urrea et al., 
1999, 2018), donde raudales masivos de afros, indígenas y mestizos, expulsados por el 
conflicto armado y empujados por las condiciones críticas de todo el andén pacífico, se 
desplazaron a Cali a lo largo del siglo XX.

Esta población, más permanente que flotante, nutrió la diversidad social, étnica y 
cultural de una ciudad gravitante alrededor de la elite blanco-mestiza (Barbary y Urrea, 
2004). En una especie de torre de Babel, la estructura social caleña comenzó a sostenerse 
por un conjunto de símbolos culturales conformado en buena medida por las gentes del 
pacífico costero e interandino, un proceso en el que eventos culturales como la Feria de 
Cali o el Festival de Música Petronio Álvarez se elevaron como los símbolos de una cultura 
monumentalizada, que a la postre sirvió de argamasa de las densas capas de una ciudad 
fuertemente jerarquizada étnica, económica y socialmente. No solo esto, los millares de 
habitantes del Pacífico que fueron succionados por la coyuntura de violencia armada y 
que fueron expectorados en Cali convirtieron a esta ciudad en un epicentro sociocultural 
del Pacífico colombiano y la dotaron de un fuerte componente cultural propio de las 
comunidades que integran esta diáspora, dejando como uno de los principales resultados 
una ciudad que navega entre las mieles del multiculturalismo, pero también entre las 
hieles de la exclusión sociocultural.

1. Influyente colectivo de artistas caleños que orbitaban alrededor de la producción cinematográfica en la década del 
70 y 80. El nombre de Caliwood (como referencia al Hollywood estadounidense) se debe al profundo impacto 
que dejaron no solo en el cine colombiano, sino en las discusiones éticas, estéticas e, incluso, sociopolíticas 
sobre la producción artística nacional de la época.

2. Dentro de las cuales se desatacan el Festival de Danzas Folclóricas Mercedes Montaño, el Festival Internacional 
de Títeres Ruquita Velazco, el Festival de Cine, el Encuentro Popular de Teatro: Salud, Paz y Ambiente, el 
Festival Internacional de Teatro, el Festival Internacional Unicuento, el Festival de Jazz Ajazzgo, el Festival 
Internacional de Poesía, el Festival Mundial de Salsa, la Feria de las Macetas, el Festival de Teatro de Brújula al 
Sur, el Encuentro Internacional de Dramaturgia KalyDrama y el Clownencuentro Internacional.

3. “Desplazamiento no diario, pero periódico y regular de la localidad de origen a otra, que se articula principal-
mente por razones de trabajo, educación y salud hacia centros de atracción de ese orden” (Pezo, 2005, p. 154).



DOI: https://doi.org/10.21500/22563202.5808 Revista Guillermo de Ockham. Vol. 21, No. 1. Enero - junio de 2023 | 253

Entre la política y la economía: las políticas de industrias culturales en Santiago de Cali, Colombia

Así, se puede decir que Cali es una sola y, a la vez, dos ciudades distintas. Como diría 
Andrés Caicedo, Calicalabozo es, por una parte, un espacio multicultural fruto de los ma-
sivos procesos migratorios en el suroccidente del país, que consolidaron un florido grupo 
de manifestaciones estéticas, artísticas y culturales que no tiene parangón en Colombia y 
Latinoamérica. Pero, por otro lado, es una urbe que refleja en su búsqueda por articularse 
a los engranajes mercantiles de la actual economía posfordista, la incapacidad del Estado 
para establecer los incentivos y las restricciones que estimulen la economía cultural y 
que sean capaces de generar condiciones de vida digna para los artistas. El análisis que 
se propone en este trabajo surge de la necesidad académica, política y social de entender 
esa Cali bifronte, ese espacio en reciente ebullición social, donde las políticas culturales 
podrían ser parte del problema, pero también de la solución; pues son las decisiones del 
Estado materializadas en políticas públicas las que, potencialmente, contribuyen a crear 
incentivos y restricciones que promuevan el bienestar o malestar en una comunidad.

La anterior premisa, rastreada desde la clásica economía política de Adam Smith (1994), 
pasando por el behaviorismo politológico eastoniano (Easton, 1969) y llegando hasta 
los novedosos planteamientos neoinstitucionalistas de Acemoğlu y Robinson (2012), 
fundamenta esta apuesta analítica. El presupuesto que desarrolla el presente trabajo es 
que las políticas culturales de Cali tienen unas características extractivas que se reflejan en 
la probada capacidad de producir riqueza monetaria a través del usufructo del plusvalor 
cultural (Alonso y Gallego, 2017; Alonso, Gallego y Ríos, 2010), pero así mismo en su 
incapacidad por distribuir estos réditos hacía todos los eslabones de la cadena productiva, 
especialmente en aquellos donde es más intensivo el uso de capital humano (Alonso y Ríos, 
2011a); una característica patológica de la economía cultural que ha sido desentrañada 
por estudios clásicos (Baumol y Bowen, 1966) y que significaría la inexequibilidad del 
objetivo primordial de las políticas culturales, las cuales procuran contribuir al progreso 
socioeconómico de sus gentes a través del aprovechamiento mercantil de los bienes y 
servicios artísticos.

Sobre este supuesto, la investigación pretende responder cuáles son los lineamientos 
conceptuales que guían las políticas culturales en Cali y hacia dónde se dirigen estas; dos 
temas de suma actualidad en momentos en los que la economía del conocimiento, la 
economía creativa y las industrias culturales son los nuevos grandes sectores que jalonan 
las economías posfordistas, donde el conocimiento y la creatividad son el motor del desa-
rrollo social en el marco del actual capitalismo cognitivo (Fumagalli, 2010; Sadin, 2018).

Para desarrollar la premisa y abordar los cuestionamientos planteados, se apropia un 
utillaje teóricamente sincrético compuesto de tres nociones: políticas culturales (Escobar, 
1999; García Canclini, 1987), industria cultural (Adorno y Horkheimer, 1998; Departa-
mento Administrativo Nacional de Estadística [DANE], 2019; Departamento Nacional 
de Planeación [DNP], 2010) e instituciones extractivas e inclusivas (Acemoğlu y Robin-
son, 2012). La ruta metodológica es cualitativa y consiste en un método hermenéutico, 
mediante el cual se opera una revisión documental de dos grandes fuentes: primero, la 
literatura académica referente a las políticas culturales en Cali y segundo, los documentos 
técnicos institucionales acerca de políticas culturales que se han constituido desde los entes 
gubernamentales nacionales, regionales y locales, de 2008 a 2021, debido a que en este 
periodo se acentúa el accionar político local en pro de las políticas culturales (Pazos, 2016).

Esta doble aproximación tiene la intención de contribuir a dilucidar cuál es el horizonte 
–u horizontes– de la cultura y su política en esta ciudad, aportando al análisis conceptual 
de las políticas públicas culturales en Cali y ayudando a ampliar el alcance crítico de las 
investigaciones sobre la economía de la cultura en Colombia. Para cumplir este objetivo, 
el artículo se divide en cuatro partes: en la primera se establecen los elementos metodo-
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lógicos, en la segunda se presentan los resultados, en la tercera se propone la discusión y 
en la cuarta se expone una serie de puntos de llegada a manera de conclusiones.

Metodología
El método usado es de tipo cualitativo, pues se retoma la hermenéutica como aque-

lla que permite conjugar “la explicación causal con la interpretación para aumentar la 
inteligibilidad multirreferencial, que tiene en cuenta la multiplicidad de significados 
e interacciones” (Hernández et al., 2014, p. 586). A partir de esta hermenéutica, se 
desarrolla una metodología de análisis documental que permitió realizar la selección, 
la sistematización, la descripción y el análisis que componen la revisión documental 
planteada, a través de la cual se estudiaron documentos provenientes de repositorios, 
de centros de investigación, de bases de datos especializadas y de entes gubernamentales 
locales, regionales y nacionales.

Si bien este análisis documental proporciona un amplio panorama del horizonte 
de las políticas culturales en Cali, es importante reconocer una serie de limitantes, 
entre las que se encuentra cierta dificultad para profundizar en otro tipo de elementos 
incidentes en las políticas culturales, tales como el conjunto relacional que forja las 
políticas culturales, las coyunturas políticas y económicas que influyen en las políticas 
culturales e, incluso, los discursos que están detrás de las políticas culturales; lo que 
podría ser proporcionado por enfoques metodológicos como el constructivismo, el 
análisis de coyuntura y métodos posestructuralistas, respectivamente. Aun con ello, 
este es un primer paso para que se abran caminos analíticos en relación con dicho 
tema, permitiendo que se recorran en futuros estudios otro tipo de rutas metódicas 
que ayuden a profundizar en el análisis de las políticas culturales no solo en Cali, sino 
en espacios multiculturales semejantes a esta ciudad.

El análisis documental hermenéutico permitió estructurar un proceso de selección, 
sistematización, descripción y estudio de documentos provenientes de repositorios, de 
centros de investigación,4 de bases de datos especializadas5 y de entes gubernamentales 
locales,6 regionales7 y nacionales8 desde 2008 hasta 2021. Tomando como base la guía 
para revisiones sistemáticas y metaanálisis PRISMA (Moher et al., 2015), se sistematizaron 
105 documentos, 87 trabajos de investigación y reflexión (artículos de investigación y 
reflexión, trabajos de grado y posgrado, libros y documentos de trabajo) y 18 documen-
tos técnicos institucionales (leyes, normas, decretos, resoluciones, acuerdos y planes). La 
revisión en bases de datos y repositorios estuvo encaminada por una búsqueda boleana 
que utilizó como tesauro las unidades analíticas de políticas culturales (García Canclini, 
1987) e industrias culturales (Adorno y Horkheimer, 1998; DANE, 2019; DNP, 2010); 

4. Los repositorios indagados fueron los de la Universidad Icesi, Universidad del Valle, Universidad Autónoma de 
Occidente, Universidad Santiago de Cali, Universidad de San Buenaventura, Pontificia Universidad Javeriana 
y Universidad Nacional de Colombia. De igual forma, se consultaron los documentos emitidos por espacios 
académicos ad hoc creados para el análisis de las políticas culturales e industrias culturales en Cali, como el 
Centro de Industrias Culturales de la Universidad Icesi y el Observatorio Cultural de la Universidad Santiago 
de Cali.

5. Las bases de datos especializadas que se revisaron a través de la búsqueda avanzada fueron Redalyc, Dialnet, 
SciELO y EBSCO, las cuales fueron complementadas con una búsqueda general de las bases de datos de Sage 
Journals, Science Direct, Scopus y DOAJ.

6. Secretaría de Cultura y Turismo, Secretaría de Desarrollo Económico, Secretaría de Paz y Cultura Ciudadana, 
Instituto Popular de Cultura, Instituto de Bellas Artes, Fundación Escuela Taller de Cali y el Observatorio de 
Economía Creativa y Cultural.

7. Secretaría de Desarrollo Económico y Competitividad del Valle del Cauca, Secretaría de Cultura el Valle del 
Cauca y espacios transversales como el Comité de Economía Creativa que reúne más de cuarenta de actores 
culturales con incidencia regional.

8. Ministerio de Cultura (MinCultura), Ministerio de Comercio, Industria y Turismo, Innpulsa Colombia, Dirección 
Nacional de Derecho de Autor y espacios transversales como el Consejo Nacional de Economía Naranja.
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para el caso de las bases de datos en habla inglesa, se emplearon los anglicismos cultural 
policy y cultural policies (entendiendo la triple connotación que tiene en inglés la palabra 
“política”).9

De igual manera, se usaron palabras clave complementarias en la búsqueda avanzada, 
por ejemplo: industrias culturales, economías creativas, economía cultural y economía 
del arte, así como sus pares en inglés: cultural industries, creative economics, cultural eco-
nomics y economics of art; estas ayudaron a rastrear una mayor cantidad de trabajos que 
abordaban tangencialmente el tema y proporcionaron elementos fundamentales para 
construir las tendencias investigativas y de política pública hacia la cultura. Dada la ele-
vada producción acerca de este campo de estudio, la búsqueda se enfocó en los trabajos 
sobre los lineamientos y las directrices conceptuales que habían dirigido las políticas 
culturales (no solo en el plano académico sino en el plano gubernamental), priorizando 
así las investigaciones que analicen casos concretos de políticas culturales en Colombia 
y el caso específico caleño.

Resultados y análisis
Con el objetivo de presentar la información, se toma como referencia el término 

de políticas culturales, definido como “el conjunto de intervenciones realizadas por el 
Estado, las instituciones civiles y los grupos comunitarios organizados a fin de orientar 
el desarrollo simbólico, satisfacer las necesidades culturales y obtener un consenso para 
un tipo de orden o transformación social” (García Canclini, 1987, p. 26). Este tipo de 
políticas es fruto de un “proceso generado cuando diferentes conjuntos de actores polí-
ticos, marcados por, y encarnando prácticas y significados culturales diferentes, entran 
en conflicto […] buscando redefinir el poder social” (Escobar, 1999, p. 55). Asimismo, 
se tuvo como base el concepto de industrias culturales, que actualmente10 se entienden 
como “aquellos sectores productivos donde se conjugan la creación, producción y comer-
cialización de bienes y servicios basados en contenidos intangibles de carácter cultural, 
generalmente protegidos por el derecho de autor” (DNP, 2010, p. 9); es decir, “el con-
junto de actividades que de manera encadenada permiten que las ideas se transformen en 
bienes y servicios culturales, cuyo valor está determinado por su contenido de propiedad 
intelectual” (DANE, 2019, p. 7).

De acuerdo con lo señalado, se desarrolló la revisión de bases de datos y repositorios, 
que arrojó un total de 40 estudios que se pueden inscribir en el campo de las políticas 
culturales e industrias culturales en Cali. De este total, 29 tienen un enfoque econométrico, 
seis abordan el tema desde una perspectiva sociológica (Higidio, 2018; Palacios, 2012; 
Pazos, 2016; Robles, 2014; Urrea et al., 2018), tres tienen como eje las políticas cultu-
rales desde una perspectiva politológica (Castaño, 2014; Jiménez, 2019; Lemos, 2021), 

9. Teniendo en cuenta los debates centrales de la ciencia política, en habla inglesa se reconocen tres significados 
diferenciados polity, politics y policy. Polity se asocia con la noción de Estado, Gobierno y sus actividades relacio-
nadas; politics se usa para referirse al análisis y estudio de la política; y policy hace alusión al grupo de políticas 
públicas, este último fue el término utilizado para la búsqueda, debido a que tiene que ver con el cúmulo de 
políticas públicas.

10. El concepto de industrias culturales utilizado por entes gubernamentales, multilaterales y no gubernamentales 
retoma solo nominalmente la noción de industria cultural de Adorno y Horkheimer (1998) introducida en 1947. 
La versión pluralizada que se encuentra en la actualidad no asume la postura crítica y altamente escéptica que 
los autores frankfurtianos tenían frente a la industrialización de las expresiones artísticas y culturales (Szpilbarg 
y Saferstein, 2014).
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uno parte de una perspectiva pedagógica (Benítez, 2010) y otro, desde una semiótica 
(Rodríguez y Trujillo, 2007).11

De forma abrumadora, los trabajos enfocados desde la economía cultural son los más 
preponderantes, pues abarcan el 70 % del total de investigaciones reseñadas, dejando 
el porcentaje restante para aquellos orientados específicamente a las políticas culturales. 
El periodo de mayor publicación fue 2010-2013, con el 30 % del total de trabajos 
(focalizados hacia las industrias culturales) y volviéndose a reactivar en 2016, momento 
en el que se llevó a cabo un 25 % de las investigaciones con énfasis en las políticas cul-
turales en Cali. La academia local fue la más importante a nivel de producción, debido 
a que el Centro de Industrias Culturales de la Universidad, el Centro de Desarrollo de 
Espíritu Empresarial (CDEE) y el Centro de Investigaciones en Economía y Finanzas 
(Cienfi) –todos pertenecientes a la Universidad Icesi–, así como el Observatorio Cultural 
de la Universidad Santiago de Cali y el Laboratorio de Economía Aplicada (LEA) de la 
Pontificia Universidad Javeriana en Cali, fueron los principales espacios de producción 
de literatura acerca de las industrias culturales caleñas, en particular, en el periodo del 
Proyecto de Industrias Culturales 2009-2014.

De este modo, la Universidad Icesi se consolidó como un tanque de pensamiento 
regional sobre el tema, el cual determinó la producción académica desde una perspectiva 
ligada a la economía, impulsando una cantidad ingente de estudios acerca del impacto 
económico de las expresiones culturales y artísticas, donde se examinaron el valor agregado 
de las actividades culturales, el PIB del sector cultural, los encadenamientos productivos y 
los escenarios de fortalecimiento de los diferentes renglones económicos de la cultura; a la 
par que se incidió en la construcción de la Cuenta Satélite de Cultura en Cali –la primera 
ciudad colombiana en tenerla–, una herramienta que permite entender el comportamiento 
de la oferta y de la demanda cultural, así como el potencial de la economía de la cultura. 
De igual manera, cabe destacar el trabajo del Observatorio Cultural de la Universidad 
Santiago de Cali, un espacio académico que cuenta con un equipo más ecléctico dis-
ciplinariamente y, por tanto, con enfoques más diversos que nutren el debate referente 
al diseño, la implementación, los resultados y las alternativas de las políticas culturales.

A pesar de que hubo un nutrido grupo de actores en la urdimbre del debate, fueron 
preponderantes los trabajos econométricos de autores como Julio César Alonso (director 
del Cienfi de la Universidad Icesi) y otros estudiosos ligados a estos espacios académicos, 
entre ellos Ana Isabel Gallego Londoño, Ana María Ríos Millán, Luisa Fernanda Bernat 
y Juan Sebastián Ramírez, quienes impulsaron investigaciones sobe elementos centrales 
como las cuentas económicas y la Cuenta Satélite de Cultura (Alonso, Gallego y Ríos, 
2010), la generación de indicadores para el seguimiento de las industrias culturales 
(Alonso, Bernat et al., 2010), la construcción de metodologías para poner en práctica la 

11. Si bien no se pueden sistematizar en el marco del estado del arte, es necesario señalar que la documentación 
expedida por los entes territoriales al respecto complementa el panorama acerca de las políticas culturales e 
industrias culturales. Se encontraron doce documentos institucionales provenientes de entes territoriales que 
permiten completar el análisis referente a las tendencias de las políticas culturales en Cali; dentro de estos hay 
diferentes acuerdos mediante los cuales se patrimonializan distintas expresiones culturales, se crean espacios 
y eventos artísticos, se establecen lineamientos para políticas culturales e identitarias, y se expiden planes con 
respecto a la cultura en la ciudad. Dada la importancia de estos documentos, se señalan en las referencias como 
parte de la documentación proveniente de la Gobernación del Valle del Cauca (2000), de la Alcaldía de Santiago de 
Cali (2015a, 2015b, 2016, 2018) y del Concejo Municipal de Cali (2008a, 2008b, 2009, 2010a, 2010b, 2011, 2017). 
Asimismo, desde la Secretaría de Desarrollo Económico de Cali se han desplegado una serie de documentos 
dirigidos al ecosistema de industrias culturales, en específico a los emprendedores, donde se cuenta con una 
decena de textos y estudios con cartillas de herramientas al emprendedor cultural, investigaciones de brechas 
de talento humano del sector audiovisual, análisis de tendencias de mercado de contenidos de plataformas de 
televisión global, informes de tejido empresarial y sobre economía creativa en Cali e informes de servicios del 
ecosistema creativo en Cali.
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Cuenta Satélite de Cultura (Alonso, Gallego, Magyaroff et al., 2010); Aguirre, 2013), el 
análisis de la cultura a través de la noción de clúster (Alonso y Ríos, 2011b), el estudio de 
la concentración de la producción en industrias culturales (Alonso y Gallego, 2011) y del 
impacto económico de la cultura popular (Alonso, 2017) y de las expresiones culturales 
específicas en Cali (Céspedes, 2013; Dávila, 2016).

Este fuerte impulso derivado del Proyecto de Industrias Culturales produjo un efecto 
arrastre de los estudios sobre políticas culturales e industrias culturales. En esta coyun-
tura, se enmarcan trabajos como el de Palacios (2012), que aborda las relaciones socio-
económicas del subsector de la música del Pacífico en Cali, abordando los procesos de 
planificación de la administración pública para fortalecer la cadena productiva musical; 
el de Gómez (2013), que proponía un análisis estratégico de las agrupaciones culturales 
apoyadas por el Proyecto de Industrias Culturales, el trabajo relacionado con las cadenas 
de valor de las industrias culturales de Cali del Banco Interamericano de Desarrollo (BID, 
2013); y la investigación de Caicedo y Múnera (2014), que igualmente planteó examinar 
las posibilidades estratégicas del sector cultural musical.

Esta misma tendencia temática la siguen estudios como el de Villa (2016) sobre los 
músicos de marimba y las estrategias culturales para insertarse en el marco de las indus-
trias culturales de Cali, el de Dávila (2016) respecto a los emprendedores culturales y 
sus estrategias de fortalecimiento o el de Barona y Medina (2017), dirigido a pequeñas 
empresas culturales y su contribución al desarrollo local. También, se inscriben en esta 
corriente las investigaciones de Ortega (2017), Ospina y Tello-Castrillón (2019), Viafara 
(2014) y Viafara et al. (2017), referentes a la cadena de la salsa y sus actores, o el reciente 
informe del Centro Nacional de Consultoría (2019), que presentó una caracterización 
de las industrias culturales caleñas.

Si bien es posible encontrar un creciente número de trabajos en los últimos años que 
propone líneas de análisis diferentes; como el caso del estudio de Tobar (2015) que utiliza 
la noción de capital cultural para establecer los móviles creativos de sectores comunitarios 
caleños; el de Morales (2017) que abarca las políticas públicas en torno a las expresiones 
musicales en Cali; el de Ocampo (2017), sobre el proceso de construcción de la agenda 
de las políticas culturales en Cali; el trabajo crítico de Pazos (2016), relacionado con 
el objetivo de la administración municipal de Cali de generar procesos de producción 
económica a partir de la vinculación de la diversidad afrocolombiana a sus políticas 
culturales; el trabajo de Higidio (2018) que plantea un contraste de los datos agregados 
de las industrias culturales con los procesos sociales que afectan al ecosistema cultural; 
el de corte politológico (con influencias de sociología) de Jiménez (2019), que busca 
establecer el aporte de las políticas culturales al fortalecimiento de la identidad caleña o 
de la caleñidad; e incluso, el más reciente estudio a cargo de Lemos (2021), que analiza 
la cobertura de las políticas culturales en las zonas vulnerables de Cali y su impacto en 
estas zonas; la cantidad de investigaciones realizadas desde la perspectiva económica es 
avasallante y domina el campo de análisis de las políticas culturales en Cali.

En este punto cabe resaltar uno de los estudiosos críticos y alternativos a la corriente 
principal más interesantes: el maestro Roberto Robles, quien es una de las pocas voces 
que difiere del desbordado optimismo de las industrias culturales de Cali. En su reciente 
trabajo “Localidades culturales para Santiago de Cali: un proyecto para la gestión cultural 
y artística”, Robles (2014) lanzó una crítica al aparataje conceptual e institucional que 
sostiene las políticas culturales caleñas, pues, desde su perspectiva, estas han dejado como 
resultado una gobernanza excesivamente centralizada que responde a una burocracia 
exógena que él denominó unescocracia, la cual no comprende las diversidades de las 
culturas locales; una posición que comparte la producción documental del Observato-



DOI: https://doi.org/10.21500/22563202.5808258 | Revista Guillermo de Ockham. Vol. 21, No. 1. Enero - junio de 2023

Artículo de revisión

rio Cultural de la Universidad Santiago de Cali y que fundamenta la propuesta de esta 
parcialidad académica de crear localidades culturales en espacios multiculturales como 
el centro histórico, San Antonio, Granada y Siloé.

Por otra parte, hay dos puntos para remarcar en la revisión de la literatura, uno con-
ceptual y otro metodológico. En cuanto a los marcos conceptuales, se destaca un alto uso 
de términos provenientes del campo léxico de industrias culturales, de ahí la utilización 
extensiva de conceptos como emprendimiento cultural, empresas culturales, clúster 
cultural, cadena productiva, economía cultural, PIB cultural, entre otras,12 las cuales se 
traslapan con las nociones de políticas culturales y políticas públicas creativas y culturales, 
pero solo de forma enunciativa, pues el grueso analítico se realiza desde la perspectiva de 
cuantificación y cualificación económica. Es importante subrayar que conceptualmente 
en estos trabajos se omiten los orígenes de la noción de industria cultural de la Escuela de 
Frankfurt y se emplean los desarrollos propuestos por la Unesco (2010) y el BID (2013), 
lo cual implica una postura epistémica, política y económica en el planteamiento, el de-
sarrollo y los resultados de las investigaciones. Esta omisión genealógica de la concepción 
crítica de industria cultural es menos frecuente en los trabajos enfocados en las políticas 
culturales, debido a que en estos se propone un recorrido teórico –usualmente originado 
en los trabajos de Adorno y Horkheimer (1998)– que permite inscribir el análisis dentro 
de una posición alternativa frente a los desarrollos conceptuales dominantes provenientes 
del BID e incluso de la Unesco.

En lo que respecta a la metodología, se debe señalar que dada la importancia de los 
trabajos con énfasis económico y de administración de empresas, sobresalen las perspectivas 
cuantitativas en cuanto al desarrollo de trabajos sobre la medición del impacto económico 
de la cultura, los determinantes del consumo cultural, el análisis del comportamiento eco-
nómico de sectores específicos y la construcción de metodologías y baterías de indicadores 
para ejecutar el seguimiento de las Cuentas Satélites de Cultura; aun con ello, también 
se deja espacio para las metodologías cualitativas que usan el siempre socorrido análisis 
documental, las entrevistas semiestructuradas y la observación participante, empero, estos 
trabajos son la minoría dentro del conjunto de estudios reseñados.

Discusión
¿Políticas culturales o políticas de industrias culturales en Cali? 

El presente trabajo de investigación surge en un escenario en donde el cuestionamien-
to por las políticas culturales se hace necesario. La cultura comporta dimensiones más 
amplias que solo la política o la económica, tiene una faceta simbólica, pues se entiende 
como la serie de elementos que dota de identidad a un grupo de personas, a la vez que 
se asume como un derecho humano en el marco de un Estado social de derecho. En 
este trabajo se busca ordenar el terreno en el que se ha dado una producción académica 
fértil de las políticas culturales en Cali; por ello, se torna como fundamental, dado que 
se propone una mirada no solo desde el ámbito de la ciencia política o desde los pará-
metros econométricos, sino más bien partiendo de la cultura como un bien público que 
debe ser garantizado a toda la sociedad desde el Estado, en especial, desde la orilla de los 
planeadores en políticas públicas.

En este marco, se debe iniciar una posible respuesta al interrogante que abre la discusión 
señalando que, a partir de 2008, Cali dio un giro trascendental de sus políticas cultu-

12. Con un uso menos frecuente, pero aun así rastreable en por lo menos dos documentos consecutivos, se pueden 
señalar conceptos como economía del conocimiento, industrias creativas, bienes y servicios culturales y cuenta 
satélite (Unesco, 2010).
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rales: su objetivo era articular los circuitos de producción económica con la exuberante 
cantidad de expresiones propias de su multiculturalismo y así explotar al máximo el valor 
agregado de sus bienes y servicios culturales. El epítome de este proceso fue el Proyecto de 
Industrias Culturales (2009-2014), una millonaria iniciativa público-privada encabezada 
por el BID y la Alcaldía de Cali, la cual buscaba posicionar la economía cultural a través 
del aprovechamiento comercial de la cultura caleña, contribuyendo con ello “al progreso 
socioeconómico de la ciudad […], impulsando y posicionando las industrias culturales 
como una nueva fuente de desarrollo” (Pazos, 2016, p. 80).

En 2015, un año después de finalizar el proyecto en cuestión, se llevó a cabo en la 
ciudad el censo de actores culturales, cuyo objetivo fue establecer las condiciones de vida 
de las personas que son la base de las industrias culturales. Los resultados fueron más que 
discretos, puesto que la mitad de los artistas trabajaba en la informalidad, seis de cada 
diez no cotizaban pensión e igual cantidad necesitaba fuentes de ingresos distintas a su 
trabajo cultural, más de una tercera parte contaba solo con bachillerato académico, solo 
uno de cada diez se había formado en pregrado y tan solo dos de cada diez artistas eran 
propietarios de su vivienda (Alcaldía de Santiago de Cali, 2016). Aunque las industrias 
culturales estaban en su mejor momento, la cultura y sus cultores, no.

El germen de este dilema se puede rastrear en la base de las políticas culturales y de 
la gobernanza cultural en Cali. A finales de los 90, en pleno auge del institucionalismo 
multicultural en Colombia, en la ciudad se inició un enroque institucional que determi-
nó el rumbo de la política y la economía cultural caleña: la Subdirección de Cultura de 
Cali pasó de ser una dependencia menor adscrita a la Secretaría de Educación, a ser una 
dirección en propiedad adjunta al despacho de la Alcaldía en 1998 y posteriormente, pasó 
a ser la Secretaría de Cultura y Turismo de Cali en 2001. Este fortalecimiento acelerado 
de la gobernanza cultural caleña se dio tras la Constitución Política de 1991, donde el 
enfoque dominante de las políticas públicas fue el de derechos humanos multiculturales, 
una perspectiva que reconocía la importancia de la cultura para el desarrollo humano.

En esta primera etapa de las políticas culturales en Colombia, no se reducía la cultura 
como un sinónimo de folclor o arte, sino que se entendía como la base de la identidad o 
de las identidades del conjunto social (Zambrano, 2017). Esto se debe a que el centro del 
debate sobre el multiculturalismo en Occidente estaba en la discusión entre la igualdad 
liberal y la garantía de derechos diferenciados para cada grupo ciudadano, una confron-
tación conceptual que dejó en Colombia la consolidación normativa e institucional de 
un proyecto político y social multicultural (Van Cott, 1998). El resultado fue que no solo 
en Cali, sino en Colombia se promovieran políticas culturales dirigidas a la diversidad y a 
los derechos culturales grupales diferenciados, priorizando así la construcción de políticas 
culturales de identidad (Pineda, 1998), las cuales seguían preceptos liberales que favorecen 
de forma particular las expresiones culturales de los grupos étnicos (Kymlicka, 1996) y que 
seguían los principios de la antropología cultural de Geertz (1987) o Lévi-Strauss (1995), 
muy en boga a partir de la segunda mitad del siglo XX. En otras palabras, las políticas 
culturales bebían de un nutrido caldo aliñado por el enfoque de derechos humanos, así 
como la lucha por el reconocimiento étnico y la identidad cultural sostenidos desde las 
tribunas antropológicas; de ahí que el diseño de políticas culturales en esta primera etapa 
noventera fuese encaminado al reconocimiento, el fortalecimiento y la revitalización de 
las prácticas sociales de producción simbólica e identitaria, en lugar de hacer énfasis en 
el enfoque de utilidad económica que predomina en la actualidad en cuanto a la cultura.

¿Dónde se produce el esguince? Este giro es paralelo al auge del multiculturalismo 
normativo que, al igual que el debate sobre las industrias culturales, se condensa en con-
textos exógenos, puesto que obedece al fortalecimiento del campo de la economía cultural 
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con el origen de la noción de industrias creativas en Australia en 1994 (Castro-Higueras, 
2016), con la apuesta cultural de industrias culturales de autores referentes como Florida 
(2002), con el auge de concepciones axiomáticas en este terreno como bienes y servicios 
culturales (Throsby, 2001) e, incluso, con la declaratoria de los bienes y servicios culturales 
como un elemento central del desarrollo económico. Este volcamiento teórico, dado en la 
torre de marfil de la academia y apoyado desde la trinchera de las instituciones políticas 
y financieras internacionales, ocasionó un nuevo culturalismo que permitió el salto de 
los “derechos diferenciados a la diferenciación del mercado según la diversidad cultural 
y étnica” (Zambrano, 2017, min. 58:34); desatando así un proceso de industrialización 
de la cultura (Adorno y Horkheimer, 1998; Schiller, 1993), de mercantilización de la 
identidad (Brown, 2003), de reconversión mercantil de la etnicidad (Comaroff y Coma-
roff, 2011), de privatización de la cultura (Wu, 2007) y de privatización de las políticas 
culturales (Sánchez-Voelkl, 2014). Así, en la primera década del 2000, se asistió a una 
serie de experiencias en marcha de conversión de la cultura en economía y de la economía 
en cultura (Zambrano, 2017).

En Cali, la primera fase de este proceso de reconversión conceptual fue la consolida-
ción del aparataje institucional. La gobernanza cultural que terminó con la creación de la 
Secretaría de Cultura y Turismo de Cali (2001) y el viraje formal de las políticas culturales 
se dio con el Proyecto de Industrias Culturales en 2009. Desde este momento, se puede 
observar una clara tendencia en el rumbo que han tomado estas expresiones culturales 
en la ciudad: el ecosistema cultural de Cali (liderado por la administración política de la 
ciudad, respaldado por una serie de actores empresariales y nutrido por un grupo no tan 
amplio del universo de actores culturales) se ha inscrito progresivamente en una tendencia 
mundial, impulsada por instituciones del multilateralismo gubernamental como la Unesco 
y de la estructura financiera internacional como el BID. A la sazón del posfordismo que 
domina el momento actual, donde el conocimiento y la creatividad son la base del valor 
agregado, las expresiones culturales de espacios multiculturales como Cali captan cada vez 
más los focos de estas instituciones exógenas, debido a que, al decir de estas, los elementos 
culturales pueden ser los principales generadores de encadenamientos productivos en las 
sociedades posindustriales, los cuales son prioritarios para contribuir al desarrollo social.

Como resultado de la misma tendencia posfordista, sintetizada en un puñado de 
actores académicos del que emanan las directrices teóricas de este proceso, en Cali se ha 
llevado a cabo un breve pero potente conglomerado institucional apoyado por un músculo 
financiero que estimula las industrias culturales en su amplio espectro, desde la creación de 
conocimiento a cargo de think tanks,13 pasando por la estructuración de redes de actores 
culturales enlazados con actores políticos y empresariales, hasta el diseño de políticas ad 
hoc para las industrias culturales. Partiendo de los primeros enunciados de planeación 
pública relacionados con las políticas culturales en Cali a inicios del 2000, realizados por 
actores políticos como la Gobernación del Valle del Cauca (2000), ya existía una intención 
por promover las empresas e industrias culturales en la ciudad y por articular el acervo 
cultural a los circuitos de producción económica a través del desarrollo de un proceso de 
patrimonialización desenvuelto en los últimos años, donde expresiones culturales como 

13. Como el Centro de Industrias Culturales de la Universidad Icesi y el LEA de la Pontificia Universidad Javeriana 
en Cali, que proponen una perspectiva econométrica; el Observatorio Cultural de la Universidad Santiago 
de Cali, desde una perspectiva sociológica; y el recientemente creado Observatorio de Economía Creativa y 
Cultural de la Alcaldía de Santiago de Cali (2021); tanques de pensamiento con los que, según la viceministra 
de creatividad del MinCultura (2021), se espera constituir “una potente producción de información, análisis de 
datos, seguimiento de las dinámicas del sector, y también una atención especial a las conexiones e interrelaciones 
entre los diferentes agentes y actividades. Una construcción permanente de indicadores que guiarán en la toma 
de decisiones para fortalecer las industrias culturales y creativas del país” (párr. 6).
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la salsa se elevaron a patrimonio y donde se han creado espacios específicos para dichas 
manifestaciones.

El culmen de este proceso se produjo tras la creación del Grupo de Emprendimiento 
e Industrias Culturales en el MinCultura en 2009, creado para fomentar las industrias 
culturales a través de la formación para el:

Emprendimiento, la generación y gestión de fuentes de financiamiento, la promoción a la 
circulación y acceso a servicios y productos culturales, el fomento a la articulación institucional 
y la generación de investigación y conocimiento en un marco de competitividad e innovación 
para la generación de empleo y desarrollo. (MinCultura, 2016, párr. 3)

Tras lo cual se implementó en Cali el Proyecto de Industrias Culturales, con el objetivo 
de “transformar a Cali en referente latinoamericano por su potencial cultural, artístico y 
empresarial, y posicionar el valor del emprendimiento cultural como parte fundamental 
del desarrollo económico y social de nuestras ciudades” (Alonso, Gallego y Ríos, 2010, 
p. VII), el cual contó con la participación de la Caja de Compensación Familiar del 
Valle del Cauca (Comfandi), el Fondo Multilateral de Inversiones (Fomin), el BID, el 
MinCultura, la Alcaldía de Cali, la Asociación Metrópoli-Intervida y la Universidad Icesi.

En 2018 se aprobó el Plan Decenal de Cultura de Cali (2018-2028), una hoja de 
ruta que se consumó tras nueve largos años de construcción y que refleja de forma clara 
los actuales debates que se están dando en torno a las políticas culturales en Colombia, 
Latinoamérica y en buena parte del mundo occidental. En esta misma fecha empezó a 
popularizarse un concepto en el terreno de las políticas culturales: economía naranja, 
una noción constituida por el multilateralismo financiero internacional que propone la 
construcción y el fortalecimiento de intercambios mercantiles alrededor de las expresio-
nes artísticas, la cultura y la creatividad,14 una idea que en el caso colombiano llegó a 
institucionalizarse en la Ley 1834 de 2017 o Ley Naranja; normatividad impulsada por 
el mismo creador de la economía naranja, la cual busca incentivar las industrias creativas 
y culturales. Tanto el Plan Decenal como la ley en cuestión hacen parte de los desarrollos 
políticos producidos desde el Estado para gestionar el ámbito cultural, los cuales son una 
muestra del debate por el estatuto que la cultura ostenta en las sociedades, discusiones 
que definen su futuro, ya sea planificado por las políticas públicas del Estado o determi-
nado por las leyes de oferta y demanda del mercado de bienes de base artística y creativa.

Así pues, no es casual que en el momento en que se estaba fortaleciendo la institucio-
nalidad cultural en Colombia y Cali, también se diera la mayor producción académica 
alrededor de las industrias culturales en la ciudad y las políticas que se debían poner en 
marcha para impulsarlas. En este marco se crean espacios como el Centro de Industrias 
Culturales de la Universidad, articulado al CDEE de la Universidad Icesi, desde el cual 
se crea una serie de documentos que fundamentan el enfoque económico que tomaban 
las políticas culturales en la ciudad. Estudios como los de Alonso (2017; Alonso, Ber-
nat et al., 2010; Alonso y Gallego, 2011, 2017; Alonso, Gallego y Ríos, 2010; Alonso, 
Gallego, Magyaroff et al., 2010; Alonso y Ríos, 2011a, 2011b), Aguirre (2013), Barona 
y Medina (2017), Caicedo y Múnera (2014), Céspedes (2013), Dávila (2016), Gómez 
(2013), Higidio (2018), Ospina y Tello (2019), Ortega (2017), Viafara (2014), Viafara 
et al. (2017), Villa (2016) y del CNC (2019) se inscriben en esta corriente analítica de 
las industrias culturales en Cali. Si bien hay algunos que hacen referencia a las políticas 

14. De acuerdo con sus creadores, los entonces consultores del BID, Buitrago y Duque (2013), esta idea se define 
como “el conjunto de actividades que de manera encadenada permiten que las ideas se transformen en bienes 
y servicios culturales, cuyo valor está determinado por su contenido de propiedad, [un] universo compuesto 
por áreas relacionadas con la economía cultural y las industrias creativas, en cuya intersección se encuentran 
las industrias culturales convencionales y las áreas de soporte para la creatividad” (p. 40).



DOI: https://doi.org/10.21500/22563202.5808262 | Revista Guillermo de Ockham. Vol. 21, No. 1. Enero - junio de 2023

Artículo de revisión

culturales desde una perspectiva diferente, como las aproximaciones de Higidio (2018), 
Jiménez (2019), Lemos (2021), Morales (2017), Ocampo (2017), Pazos (2016) y To-
bar (2015), la cantidad de estudios que se dio en tan breve periodo desde la perspectiva 
económica es avasallante y logró dominar el campo de investigaciones de las políticas 
culturales en Cali.

Que la perspectiva económica de las políticas culturales –que entiende la cultura como 
un conjunto de elementos que pueden ser objeto de la oferta y la demanda del mercado– 
sea la corriente principal de este nutrido campo de investigación es un claro indicador de 
que hay una tendencia a la industrialización de la cultura, la cual ha provocado no solo en 
la academia, sino en el Estado y en los actores culturales y empresariales, el imaginario de 
la creación masiva de productos culturales para la generación de rendimientos económicos 
que son igualmente masivos. De igual manera, ha surgido una estructura constituida 
por el Estado, los agentes privados y los actores culturales, que es la responsable de este 
enfoque econométrico de las políticas culturales, pues, como señaló German Rey (2005; 
Rey et al., 2001), las políticas culturales se:

Trazan en diversas instancias del Estado […], pero sobre todo en las diversas instituciones 
privadas, organismos, corporaciones y empresas internacionales que producen o circulan 
contenidos en una gran cantidad de países incluido Colombia. Forman parte muy activa de 
los tratados de libre comercio en los que se debaten temas como las cuotas de pantalla de cine 
y televisión, los derechos de autor, el funcionamiento de los prestadores de servicio de internet, 
los subsidios y políticas fiscales, entre otros asuntos. (Rey, 2017, p. 184)

Este desplazamiento ha implicado un cambio conceptual reflejado en los objetivos 
centrales de las políticas culturales a nivel territorial, puesto que a inicios de la década 
del 2000 estas políticas buscaban fomentar las prácticas artísticas, el patrimonio y las 
memorias, la promoción de la cultura, la escena internacional y de cooperación, las 
regiones y lo local, dejando el componente económico solo como una de las partes del 
plan y no como el plan en su totalidad (MinCultura, 2001). A contrapelo, los desarrollos 
más recientes representados en el señalado Plan Decenal de Cultura de Cali, por ejemplo, 
iniciaron su construcción paralelo al auge conceptual de las industrias culturales en la 
ciudad, reflejando el carácter utilitarista en sus ejes y sus objetivos enfocados en la creación 
de redes de actores, empresas y emprendedores culturales, el aceleramiento empresarial 
en el sector cultural, la creación de una estructura institucional para la productividad de 
las industrias culturales, la elaboración de un ambiente para las alianzas empresariales, 
entre otros aspectos que han logrado desplazar las políticas culturales hacía las políticas 
de industrias culturales.

En un escenario como el caleño, esto supone diversos retos no solo en el plano de la 
investigación, sino también en el de la acción pública para la cultura. Es de recordar que 
si bien la ciudad es un caldo de cultivo de expresiones culturales, se ha evidenciado un 
desbalance en el apoyo público a las distintas expresiones artísticas culturales, donde los 
esfuerzos políticos y empresariales se han quedado en un pequeño puñado de eventos y 
sectores. Como puntualizó Ocampo (2017), los recursos se concentran en pocos eventos 
culturales, básicamente en dos: la Feria de Cali y el Festival Petronio Álvarez, ocasionando 
un monopolio de estos, así como distancias culturales y disputas de poder (Ocampo, 
2017, pp. 27-28). Las políticas culturales no solo están centralizando las relaciones de 
poder político (planeación, decisión y deliberación), sino las relaciones económicas y 
mercantiles que estas promocionan.

Si bien los tributarios de las políticas de industrias culturales sostienen que estas han 
determinado un rumbo exitoso de la cultura (Alonso y Ríos, 2011a), porque año a año 
(exceptuando el 2020) la economía cultural venía creciendo y lo hacía de la mano de 
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los incentivos y las restricciones constituidos por las políticas culturales, se ha mostrado 
que el mejoramiento de las condiciones de vida de los actores de esta cadena productiva 
se ha estancado (Alcaldía Santiago de Cali, 2016). Paradójicamente, el problema con 
las políticas culturales en epicentros multiculturales como Cali no es su incapacidad de 
generar riqueza para lograr desarrollo social y económico, todo lo contrario, ha sido la 
probada capacidad de generar riqueza (Alonso y Gallego, 2017; Alonso, Gallego y Ríos, 
2010) que se concentra progresivamente en sectores estratégicos que no logran –o no 
quieren– irrigar los réditos económicos de las industrias culturales a todos los eslabones 
que participan y sostienen la reluciente cadena productiva de la cultura.

En el marco de la asignación imperativa de valores de la sociedad que caracteriza la 
actividad política (Easton, 1969), las políticas culturales como institución han contribuido 
a crear una compleja estructura que permite aprovechar las jugosas utilidades del trabajo 
inmaterial, una característica que les dota de un carácter extractivo desde la perspectiva 
de Acemoğlu y Robinson (2012), pues tienden a posibilitar el monopolio de la riqueza 
producida, además de limitar la creación de procesos de renovación de los mecanismos 
de producción y distribución económica y social.

Conclusiones
El poeta Eduardo Carranza dijo que Cali es un “sueño atravesado por un río” (como 

se citó en Moncada, 2013, párr. 2), pero como señaló Nina S. de Friedemann, la realidad 
podría deprimir al poeta. Tras una revisión profunda de la producción académica, científica 
y analítica depositada en el conjunto de documentos revisados, es posible hacer un boceto, 
aunque sea breve, de esta realidad que deprime al poeta, pero que permite responder los 
interrogantes planteados en este trabajo. Desde el ámbito disciplinar relacionado con el 
estudio de las políticas públicas, desarrollar esta investigación es un paso importante para 
reconocer el horizonte inmediato de uno de los sectores con mayor crecimiento económico 
y uno de los más estratégicos en los últimos años como es la cultura. Dada su relevancia, 
en el ámbito de la ciencia política, las políticas culturales han cobrado protagonismo 
en las últimas décadas por su trascendencia social y económica (Martinell, 2010, 2013; 
Oropeza, 2011). Y no es para menos, la tendencia del mercado a comercializar todo lo 
que encuentre a su paso –incluyendo la cultura– y la necesidad manifiesta del Estado de 
responder a esta pulsión mercantil irrefrenable precipitaron el surgimiento de una línea 
de estudios en políticas públicas.

Ahora bien, con respecto a los resultados, se puede concluir que existe una amplia 
literatura académica e institucional sobre las políticas culturales en Cali y que dentro de 
este grueso documental, se aprecia un enfoque dominante no solo en el estudio, sino en la 
praxis de las políticas públicas culturales, puesto que como se pudo observar, por lo menos 
siete de cada diez trabajos destinados a los sectores culturales en clave de política pública 
toman preceptos analíticos de la economía y la administración de empresas, adoptando 
todo un cuerpo conceptual ligado a la perspectiva económica. En estas aproximaciones se 
encuentran concepciones como industrias culturales, emprendimiento cultural, empresas 
culturales, clúster cultural, cadena económica cultural, PIB cultural, clúster de la cultura, 
políticas públicas creativas y culturales, entre otras, las cuales son de uso común en la ac-
tualidad por los tomadores de decisiones tanto en el plano internacional como en el local.

Lo expuesto es rastreable en documentos rectores como el Plan Decenal de Cultura de 
Cali (2018-2028) y en las diferentes decisiones sobre expresiones culturales económica-
mente rentables, pasando por el apoyo selectivo de determinados eventos y expresiones 
culturales por encima de otras, hasta la forma en que se construyen y diseñan las políticas 
culturales en los últimos años, donde actores provenientes de sectores empresariales y 
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financieros están en el punto más alto de una jerarquía donde los actores y gestores cultu-
rales no tienen los mismos elementos de negociación para diseñar políticas que permitan 
responder a sus necesidades (Ocampo, 2017). Los impulsores de este tipo de enfoques 
econométricos de la cultura señalan que el impulso de las industrias culturales es impor-
tante, en virtud de que “tienen un carácter redistributivo elevado, […] al ser intensivas en 
capital humano” (Alonso y Ríos, 2011b, p. 318), razón por la que las políticas culturales 
deberían ir encaminadas a estimular no tanto la cultura, como sí los réditos económicos 
que esta ocasiona. Como planteó Miller (2012):

Los verdaderos creyentes dicen que la política cultural está pasada de moda porque las socie-
dades potindustrializadas han visto el florecimiento del sector creativo, por medio de la nueva 
tecnología y las pequeñas empresas. Las preocupaciones kantianas apenas si tienen vigencia, 
menos las gramscianas. La cultura, más que un mecanismo para mantener a las sociedades 
unidas, es central para el empleo [así] las apuestas de la cultura y la política por mantener unidas 
a las poblaciones [pasaron a ser] apuestas porque tuvieran alimentación y un techo. (p. 25)

No obstante, el hecho de que existan unas marcadas jerarquías en la cadena productiva, 
dejando a los principales generadores de valor (los artistas) en una condición de desven-
taja, evidenciada en las condiciones de vida precarias que ostenta la mayoría de actores 
culturales, es ya un indicador objetivo de que el ángulo que están tomando las políticas 
hacía la cultura no está cumpliendo con uno o muchos de los objetivos en el marco de 
un Estado social de derecho, donde las garantías a los derechos básicos se deben imponer 
al ánimo de lucro que se puede obtener del rentable sector cultural.

En este sentido, la hermenéutica documental propuesta hizo posible demostrar que 
en los últimos años se ha producido un desplazamiento de las políticas culturales hacia 
las políticas de industrias culturales en Cali. En la literatura dominante sobre las polí-
ticas culturales de esta ciudad colombiana, la cultura ya no es un sistema simbólico de 
elementos que dota de identidad a un grupo humano imaginado (Anderson, 2007), 
constituyéndose en la base de su proyecto político y social (Gellner, 1988), lo cual relega 
a un segundo plano su carácter de derecho fundamental que debe ser garantizado por 
parte del Estado (Van Cott, 1998). La cultura en una de las ciudades más diversas cul-
turalmente de Latinoamérica se ha convertido en un conjunto de elementos que puede 
ser trasformado en bienes y servicios culturales, productos de las industrias culturales 
que provoca ingentes cantidades de recursos monetarios que no representan una mejoría 
sustancial en las condiciones de vida de los componentes esenciales del sector cultural: 
los artistas, quienes que en el marco de la planeación pública ya se había, convertido en 
un actores culturales y ahora se deben transformar en emprendedores culturales. Esta 
transición conceptual es el máximo indicador de que las políticas culturales están en un 
proceso de industrialización, un proceso extractivo que puede ocasionar tanta riqueza 
como concentración de esta.

El problema se recrudece si se tiene en cuenta que, en una economía de mercado 
como la que se está edificando alrededor de la cultura caleña, el desarrollo de bienes y 
servicios culturales padece de una característica patológica, consistente en que los costos de 
producción de estos sectores (considerados de baja productividad por su lento desarrollo 
tecnológico) crecen más rápido que otros bienes y, por lo tanto, su demanda se puede 
estancar. Este dilema, descubierto y bautizado por Baumol y Bowen (1966) como la 
enfermedad de los costes, sería una de las bases teóricas para afirmar que la incapacidad 
distributiva es una falla estructural y estructurante del mercado (del mercado cultural 
en este caso); ergo, el objetivo de un Estado social de derecho como el colombiano, que 
busca contribuir al progreso socioeconómico a través del aprovechamiento mercantil de 
los bienes y servicios artísticos, es simplemente inexequible desde los preceptos econo-
métricos de una economía de mercado.
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No solo esto, el excesivo enfoque económico en determinadas expresiones que resultan 
rentables para los maquiladores de la cultura ha generado un efecto en otras manifesta-
ciones caleñas que no entran en el marco de la hegemonía cultural altamente productiva. 
Esto es lo que Seldin et al. (2020) denominó creatividades periféricas, pues a pesar de 
no estar bajo el mecenazgo de las industrias culturales, se mantienen como expresiones 
dotadoras de significados, significantes y sentidos para diversos grupos poblacionales. En 
una ciudad como Cali, donde los procesos de migración hacen de su área metropolitana 
una periferia constante, esto es sumamente importante, en cuanto que en medio del es-
truendo festivo de la cultura industrializada en Cali, aún persisten expresiones culturales y 
contraculturales15 que sostienen, como Atlas, todo el peso que debería soportar la política 
cultural caleña: la garantía de los derechos culturales de una población multicultural y 
no solo la de unos pocos que se benefician de la cultura.

Esto hace preguntar a Robles (2014) si la política cultural de Cali –como una política 
englobante de la cultura en términos de arte, folclor, expresiones artísticas condensadas 
en eventos y conciertos, pero también de una serie de símbolos y prácticas dotadoras de 
identidad– precisa de una reformulación completa, sino una revolución, que inicie desde 
sus bases conceptuales. Para Robles (2014), urge una descentralización de la gobernanza 
cultural, debido a que el mastodóntico brazo estatal y del mercado no ha logrado llegar a 
los espacios donde se les necesita. La gobernanza cultural en Cali muestra serios signos de 
centralización, una estructura institucional que si bien puede parecer robusta, sucumbe 
frente al vertiginoso crecimiento de una ciudad receptora de la vorágine migratoria del 
suroccidente colombiano; en este escenario se producen propuestas como las localidades 
culturales:16 estructuras territoriales de gobierno de la cultura que permitirían hacer frente 
al desvertebramiento que han padecido históricamente las políticas culturales en Cali.

En momentos en que los debates sobre multiculturalidad proponen el justificado 
vaciamiento de la cultura a manos de la hipercultura globalizada contemporánea (Han, 
2018; Lipovetsky y Serroy, 2010), palidecen las propuestas de los más reputados teóricos 
de la economía cultural (Florida, 2002; Hutter y Shusterman, 2006; Throsby, 2001). 
En momentos donde los modelos implantados de planeación pública muestran la fatiga 
propia del trashumante al recorrer terrenos impropios, se ha consumado la conversión 
de la cultura en economía y de la economía en cultura (Zambrano, 2017). Es en estos 
momentos donde se requiere de una revisión profunda de la gobernanza cultural. No 
obstante, en un punto del Antropoceno donde la cultura pasó a ser la coolture (Rincón, 
2018), donde se habla de USD, en la misma medida que de BTC y de NFT; el cambio 
de las políticas multiculturales no puede ser una vuelta a las políticas identitarias de los 
90 (Appiah, 2019), pero tampoco debe obedecer a una dilapidación de los circuitos 
económicos que están implícitos en la urdimbre cultural (Brown, 2003).

En este escenario es que es preciso preguntarse cuáles deben ser los horizontes de la 
política cultural. Dado que se está en la época donde todo lo sólido se desvanece en el 
aire y lo nuevo no llega a osificarse, las voces críticas no se han tardado en identificar el 
germen de las recientemente introducidas políticas de industrias culturales (Chaves et al., 

15. De hecho, la revisión documental ha mostrado cómo estas creatividades periféricas son apoyadas por depen-
dencias como la Secretaría de Paz y Cultura Ciudadana de Cali (igualmente subalternizada en el marco de las 
políticas culturales), las cuales han desarrollado espacios que acogen los bordes olvidados de la cultura, aquella 
que no se nota pero que impacta de igual modo que los sonoros festivales y ferias. Se habla de iniciativas como 
Biblioguetto, Calle Color o el Festival Graficalia, que buscaban el “reconocimiento de nuestra ‘caleñidad’ a 
través de pinturas de aves, flores, formas y colores, que convierten a Santiago de Cali en una ciudad parlante 
en donde el arte y el color se convierten en herramienta que, liderada por la comunidad, transforma escenarios 
de conflicto en territorio” (Quinayá Ocampo, 2020, p. 33).

16. Especialmente de sectores dotados de expresiones y manifestaciones interculturales masivas fruto de su multi-
culturalidad, como San Antonio, Granada, Siloé y el centro histórico.
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2014; Miller, 2012; Yúdice, 2002a, 2002b; Zambrano, 2017), consistente en la repro-
ducción de una cultura hegemónica que conduce a lógicas de exclusión, monopolización, 
pauperización y hasta gentrificación (todos muy evidentes en Cali), entre muchos otros 
efectos no deseables “que pueden ir en detrimento de los valores progresistas que suponen 
promover” (Molho et al., 2020, p. 711) las políticas culturales. En este marco, se debe 
pensar en una política cultural que parta de un multiculturalismo global, el cual responda 
a los procesos locales y territoriales (Robles, 2014; Zambrano, 2017), y no que obedezca 
a los omnívoros culturales que ha engendrado el hiperculturalismo contemporáneo. Sin 
embargo, la dilución que ha operado la misma globalización mercante parece no dar 
tregua y deja en vilo el horizonte de las políticas culturales de una ciudad multicultural 
como Cali, una ciudad bifronte que ha estallado en ferias y fiestas, pero que también ha 
estallado en resistencia y protesta social.

Referencias
Acemoğlu, D., y Robinson, J. A. (2012). ¿Por qué fracasan los países? Los orígenes del poder, la 

prosperidad y la riqueza. Ariel.

Adorno, T. W., y Horkheimer, M. (1998). La industria cultural: ilustración como engaño de 
masas. En T. W. Adorno y M. Horkheimer, Dialéctica de la ilustración (pp. 165-212). Trotta.

Aguirre, J. (2013). Tendencias y recomendaciones para el Proyecto de Industrias Culturales de Cali: 
estudio de caracterización del perfil de los creadores culturales de la red de medios alternativos de 
Cali. Universidad Icesi.

Alcaldía de Santiago de Cali. (2015a). Plan Decenal de Cultura de Santiago de Cali 2015-2025: 
Cali, hacia un territorio intercultural (borrador). Cali. Alcaldía de Santiago de Cali; Secretaría 
de Cultura Municipal.

Alcaldía de Santiago de Cali. (2015b). Censo de actores culturales individuales del municipio de 
Santiago de Cali 2015. Cali: Secretaría de Cultura y Turismo.

Alcaldía de Santiago de Cali. (2016). Plan de Desarrollo Municipal: Cali progresa contigo 2016-
2019. Cali: Secretaría de Gobierno.

Alcaldía de Santiago de Cali. (2018). Plan Decenal de Cultura de Santiago de Cali 2018-2028: 
Cali hacia un territorio intercultural. Cali: Alcaldía de Santiago de Cali; Secretaría de Cultura 
Municipal.

Alcaldía de Santiago de Cali. (2021). Gran lanzamiento del Observatorio de Economía Creativa y 
Cultural de Cali. https://www.cali.gov.co/desarrolloeconomico/publicaciones/161780/gran-
lanzamiento-del-observatorio-de-economia-creativa-y-cultural-de-cali/

Alonso, J. C. (2017). Clustering dynamics within the cultural industries in Cali [Ponencia]. XII 
International Conference on Arts and Cultural Management, Bogotá, Colombia.

Alonso, J. C., Bernat, L. F., Bermúdez, Á. M., Ramírez, J. S., Ríos, A. M., y Villarraga, S. L. (2010). 
Indicadores para el seguimiento de la industria cultural de Cali. Universidad Icesi.

Alonso, J. C., y Gallego, A. I. (2011). Primera aproximación a la caracterización y medición de 
las industrias culturales en Cali. Estudios Gerenciales, 27(120), 13-40. https://doi.org/10.1016/
S0123-5923(11)70167-X

Alonso, J. C., y Gallego, A. I. (2017). Economic impact of popular culture in Cali, Colombia. 
Studies in Latin American Popular Culture, 35, 104-115. https://doi.org/10.7560/SLAPC3506

Alonso, J. C., Gallego, A. I., Magyaroff, S., Restrepo, C., y Ulloa, M. P. (2010). Metodología 
para el cálculo de las cuentas satélites de cultural del municipio de Santiago de Cali (2005-2008). 
Universidad Icesi.



DOI: https://doi.org/10.21500/22563202.5808 Revista Guillermo de Ockham. Vol. 21, No. 1. Enero - junio de 2023 | 267

Entre la política y la economía: las políticas de industrias culturales en Santiago de Cali, Colombia

Alonso, J. C., Gallego, A. I., y Ríos, A. M. (2010). Industrias culturales de Santiago de Cali: carac-
terización y cuentas económicas. Proyecto Industrias Culturales de Cali.

Alonso, J. C., y Ríos, A. M. (2011a). Concentración de la producción de las industrias culturales en 
Cali. Estudios Gerenciales, 27(119), 99-122. https://doi.org/10.1016/S0123-5923(11)70159-0

Alonso, J. C., y Ríos, A. M. (2011b). La clusterización en la producción al interior de las industrias 
culturales en Cali. En Memorias XXI Congreso Latinoamericano sobre Espíritu Empresarial (pp. 
316-338). Universidad Icesi.

Anderson, B. (2007). Comunidades imaginadas: reflexiones sobre el origen y la difusión del naciona-
lismo. Fondo de Cultura Económica.

Appiah, K. W. (2019). Las mentiras que nos unen: repensar la identidad. Taurus.

Banco Interamericano de Desarrollo [BID]. (2013). Análisis de las cadenas de valor de cuatro sectores 
en las industrias culturales de Cali. BID; Proyecto Industrias Culturales de Cali.

Barbary, O. (2004). El componente socio-racial de la segregación racial en Cali. En O. Barbary 
y F. Urrea (Eds.), Gente negra en Colombia: dinámicas sociopolíticas en Cali y el Pacífico (pp. 
157-194). Editorial Lealon.

Barbary, O., y Urrea, F. (Eds.). (2004). Gente negra en Colombia: dinámicas sociopolíticas en Cali 
y el Pacífico. Editorial Lealon.

Barona, L. L., y Medina, T. P. (2017). Desarrollo local y pyme en el sector cultural en Santiago de 
Cali [Tesis de grado, Universidad Libre]. https://hdl.handle.net/10901/10405

Baumol, W., y Bowen, W. (1966). On the performing arts: The anatomy of their problems, The 
American Economic Review, 55(1-2), 495-502. https://www.jstor.org/stable/1816292

Benítez, C. (2010). Notas sobre política, cultura y subjetividad [Tesis de maestría, Universidad de 
San Buenaventura]. http://hdl.handle.net/10819/435

Brown, M. F. (2003). Who owns native culture. Harvard University Press.

Buitrago, F., y Duque, I. (2013). La economía naranja: una oportunidad infinita. BID.

Caicedo, V. E., y Múnera, A. (2014). Análisis estratégico de la industria cultural de la salsa [Tesis de 
grado, Universidad Icesi]. http://repository.icesi.edu.co/biblioteca_digital/handle/10906/77229

Castaño, J. (2014). “Y fiesta y rumba”: sacando a bailar las políticas culturales en Cali (Colombia). 
En M. Chaves, M. Montenegro y M. Zambrano (Comps.), El valor del patrimonio: mercado, 
políticas culturales y agenciamientos sociales (pp. 239-274). Icahn.

Castro-Higueras, A. (2016). De las industrias culturales a las industrias creativas: una visita creativa. 
En. M. Valderrama, C. Gaona y B. Peña (Coords.), Experiencias y manifestaciones culturales de 
vanguardia (pp. 97-114). McGraw-Hill.

Centro Nacional de Consultoría [CNC]. (2019, diciembre). Documento integrado de implementa-
ción del mapeo exprés de industrias culturales y creativas en Cali: caracterización, análisis sectorial y 
priorización. https://culturayeconomia.org/wp-content/uploads/2021/12/documento-mapeo-
cali.pdf

Céspedes, J. (2013). Ser músico en Cali hoy: emprendimientos económicos de algunos músicos de 
salsa y de rock. Universidad Icesi.

Chaves, M., Montenegro, M., y Zambrano, M. (2014). El valor del patrimonio: mercado, políticas 
culturales y agenciamientos sociales. Icahn.

Comaroff, J. L., y Comaroff, J. (2011). Etnicidad S.A. Katz.

Concejo Municipal de Cali. (2008a, 29 de diciembre). Acuerdo 234 de 2008 [Por medio del 
cual se establecen los criterios para la implementación de la política pública de la población 
afrocolombiana en el municipio y se dictan otras disposiciones].



DOI: https://doi.org/10.21500/22563202.5808268 | Revista Guillermo de Ockham. Vol. 21, No. 1. Enero - junio de 2023

Artículo de revisión

Concejo Municipal de Cali. (2008b, 31 de diciembre). Acuerdo 243 de 2008 [Por medio del cual 
se declara el género musical de la salsa como patrimonio cultural].

Concejo Municipal de Cali. (2009, 13 de mayo). Acuerdo 263 de 2009 [Por medio del cual se 
institucionaliza en el municipio como eventos artísticos y culturales el Salsódromo y el Carnaval 
de Cali Viejo y se dictan otras disposiciones].

Concejo Municipal de Cali. (2010a, 26 de mayo). Acuerdo 288 de 2010 [Por medio del cual se 
crea la medalla Bicentenario en el municipio y se dictan otras disposiciones].

Concejo Municipal de Cali. (2010b, 4 de enero). Acuerdo 302 de 2010 [Por medio del cual se 
crea el Festival de Teatro Popular Vivo Callejero y se dictan otras disposiciones].

Concejo Municipal de Cali. (2011, 31 de marzo). Acuerdo 313 de 2011 [Por medio del cual se 
crea el establecimiento público del orden municipal denominado Instituto Popular de Cultura 
IPC y se dictan otras disposiciones].

Concejo Municipal de Cali. (2017, 18 de diciembre). Acuerdo 430 de 2017 [Por medio del cual 
se crea la Semana del Sentir Caleño].

Congreso de la República de Colombia. (2017, 23 de mayo). Ley 1834 de 2017 [Por medio de 
la cual se fomenta la economía creativa Ley Naranja El Congreso de Colombia]. https://www.
suin-juriscol.gov.co/viewDocument.asp?ruta=Leyes/30030647

Dávila, R. P. (2016). Emprendedores culturales en Cali: caracterización, aliados y estrategias de fortale-
cimiento [Tesis de maestría, Universidad Icesi]. http://repository.icesi.edu.co/biblioteca_digital/
handle/10906/83215

Departamento Administrativo Nacional de Estadística [DANE]. (2019). Primer reporte de eco-
nomía naranja. DNP.

Departamento Nacional de Planeación [DNP]. (2010, 26 de abril). Documento Conpes 3659: 
política nacional para la promoción de las industrias culturales en Colombia. https://www.mincit.
gov.co/ministerio/normograma-sig/procesos-misionales/desarrollo-empresarial/documento-
conpes/10-conpes-industrias-culturales.aspx

Easton, D. (Comp.). (1969). Enfoques sobre teoría política. Amorrortu.

Escobar, A. (1999). El final del salvaje: naturaleza, cultura y política en la antropología contempo-
ránea. CEREC; ICAN.

Florida, R. (2002). The rise of the creative class: And how it’s transforming work, leisure, community 
and everyday life. Basic Books.

Fumagalli, A. (2010). Bioeconomía y capitalismo cognitivo: hacia un nuevo paradigma de la acu-
mulación. Traficantes de Sueños.

García Canclini, N. (Ed.). (1987). Políticas culturales en América Latina. Grijalbo.

Geertz, C. J. (1987). La interpretación de las culturas. Gedisa.

Gellner, E. (1988). Naciones y nacionalismo. Alianza.

Gobernación del Valle del Cauca (2000). Políticas culturales. Cali: Consejo Departamental de 
Cultura.

Gómez, J. P. (2013). Análisis estratégico de las bandas musicales apoyadas por el proyecto de industrias 
culturales de Cali [Tesis de grado, Universidad Icesi]. http://repository.icesi.edu.co/bibliote-
ca_digital/handle/10906/76547

Han, B. C. (2018). Hiperculturalidad. Herder.

Hernández, R., Fernández, C., y Baptista, P. (2014). Metodología de la investigación (6.a ed.). 
McGraw-Hill.



DOI: https://doi.org/10.21500/22563202.5808 Revista Guillermo de Ockham. Vol. 21, No. 1. Enero - junio de 2023 | 269

Entre la política y la economía: las políticas de industrias culturales en Santiago de Cali, Colombia

Higidio, L. (2018). De las cifras a la realidad. Las industrias culturales y creativas en Latinoamérica: 
un escenario en construcción. En J. Hernández, A. C. Redondo y O. Ospina (Eds.), Industrias 
culturales y economía creativa en Latinoamérica: desarrollo económico y social en la región (pp. 
105-143). Editorial Uniagustiniana. https://doi.org/10.28970/9789585498143

Hutter, M., y Shusterman, R. (2006). Value and the valuation of art in economic and aesthetic 
theory. En V. A. Ginsburgh y D. Throsby (Eds.), Handbook of the economics of art and culture 
(pp. 170-208). North-Holland.

Jiménez, M. (2019). Análisis de las políticas públicas para la configuración y promoción de “la ca-
leñidad” [Tesis de grado, Universidad Icesi]. http://repository.icesi.edu.co/biblioteca_digital/
handle/10906/87254

Kymlicka, W. (1996). Ciudadanía multicultural: una teoría liberal de los derechos de las minorías. 
Paidós.

Lemos, J. (2021). La presencia de las políticas públicas culturales en los barrios vulnerables en 
Santiago de Cali [Tesis de maestría, Universidad Católica de Colombia]. https://hdl.handle.
net/10983/25965

Lévi-Strauss, C. (1995). Antropología estructural. Paidós.

Lipovetsky, G., y Serroy, J. (2010). La cultura-mundo: respuesta a una sociedad desorientada. 
Anagrama.

Martinell, A. (Coord.). (2010). Cultura y desarrollo: un compromiso para la libertad y el bienestar. 
Siglo XXI; Fundación Carolina.

Martinell, A. (Coord.). (2013). Impactos de la dimensión cultural en el desarrollo. Documenta 
Universitaria.

Miller, T. (2012). Política cultural/industrias creativas. Cuadernos de Literatura, 16(32), 19-40. 
https://revistas.javeriana.edu.co/index.php/cualit/article/view/4058

Ministerio de Cultura [MinCultura]. (2001). Plan decenal de cultura 2001-2010. MinCultura.

Ministerio de Cultura [MinCultura]. (2016) ¿Cuánto empleo genera la cultura en Latinoamérica? 
https://www.mincultura.gov.co/prensa/noticias/Paginas/empleoquegeneralacultura.aspx

Ministerio de Cultura [MinCultura]. (2021). Circulación y políticas públicas, temas clave de MinCul-
tura en el Encuentro Internacional de Economía Creativa y Cultural de Cali. Bogotá: MinCultura.

Moher, D., Shamseer, L., Clarke, M., Ghersi, D., Liberati, A., Petticrew, M., Shekelle, P., 
Stewart, L. A. y PRISMA-P Group. (2015). Preferred reporting items for systematic review 
and meta-analysis protocols (PRISMA-P) 2015 statement. Systematic Reviews, 4, 1-9. https://
doi.org/10.1186/2046-4053-4-1

Molho, J., Levitt, P., Dines, N., y Triandafyllidou, A. (2020). Cultural policies in cities of the 
“global South”: A multi-scalar approach. International Journal of Cultural Policy, 26(6), 711-
721. https://doi.org/10.1080/10286632.2020.1811256

Moncada, R. (2013, 2 de julio). Colombia celebra el “Año Eduardo Carranza”. El País. https://
www.elpais.com.co/entretenimiento/cultura/colombia-celebra-el-ano-eduardo-carranza.html

Morales, J. (2017). Cali una ciudad musical: emprendimiento, patrimonio y políticas públicas 
[Ponencia]. Simposio Patrimonios Múltiples: Posiciones Alternativas desde la Cotidianidad, 
Bogotá, Colombia.

Ocampo, P. (2017). Diálogos sobre la cultura de la ciudad de Cali: construyendo una agenda cultu-
ral [Tesis de maestría, Universidad Nacional de Colombia]. https://repositorio.unal.edu.co/
handle/unal/57763

Oropeza, A. (2011). La cultura como objeto de acción política. Episteme, 31(2), 95-122. http://
ve.scielo.org/pdf/epi/v31n2/art05.pdf



DOI: https://doi.org/10.21500/22563202.5808270 | Revista Guillermo de Ockham. Vol. 21, No. 1. Enero - junio de 2023

Artículo de revisión

Ortega, S. (2017). Caracterización de los actores de la cadena de la salsa en Cali [Tesis de maestría, 
Universidad de San Buenaventura]. http://hdl.handle.net/10819/5677

Ospina, L. P., y Tello-Castrillón, C. (2019). Acciones de responsabilidad social organizacional: una 
mirada a la industria cultural en Santiago de Cali. Revista Logos Ciencia & Tecnología, 11(1), 
117-137. http://doi.org/10.22335/rlct.v11i1.547

Palacios, S. Y. (2012). El patrimonio afrocolombiano como locomotora de desarrollo: el caso de 
la música del Pacífico en Santiago de Cali. Periférica Internacional: Revista para el Análisis de 
la Cultura y el Territorio, (13), 255-275. https://doi.org/10.25267/Periferica.2012.i13.15%20

Pazos, M. (2016). Industrias culturales “afropacíficas”: encrucijadas del multiculturalismo en la 
ciudad de Cali, Colombia. Antípoda: Revista de Antropología y Arqueología, (24), 75-90. https://
doi.org/10.7440/antipoda24.2016.05

Pezo, L. (2005). La migración rural en su fase motivacional: aportes para su estudio desde el caso 
de Río Hurtado, IV región, Chile. Revista Werken, 2(7), 151-164. https://www.redalyc.org/
pdf/508/50800709.pdf

Pineda, R. (1997). La Constitución de 1991 y la perspectiva del multiculturalismo en Colombia. 
Alteridades, 7(14), 107-129. http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=74745549008

Quinayá Ocampo, D. P. (2020). Poli(s)cromática: variaciones sobre una ciudad de color. En D. 
P. Quinayá Ocampo (Ed. científica), Calidoscopio: diversidad cultural y natural en Santiago de 
Cali (pp.19- 47). Editorial Universidad Santiago de Cali.

Rey, G. (2005). La cultura en los dos tratados de libre comercio y el ALCA: diez respuestas sencillas 
sobre diez asuntos complejos. Convenio Andrés Bello.

Rey, G. (2017). Del dicho al hecho: el trecho recorrido por algunas políticas culturales colom-
bianas. Calle 14 Revista de Investigación en el Campo del Arte, 12(22), 174-187. https://doi.
org/10.14483/21450706.12352

Rey, G., Melo, J. O., Venegas, M. C., Uribe, R., y Jaramillo, B. (2001). Hábitos de lectura, asisten-
cia a bibliotecas y consumo de libros en Colombia. Fundalectura, MinCultura, MEN, DANE, 
Cerlalc, Cámara Colombiana del Libro.

Rincón, O. (2018). La coolture: cultura en formato cool & pop. Anfibia. https://www.revistaanfibia.
com/la-coolture/

Robles, R. (2014). Localidades culturales para Santiago de Cali: un proyecto para la Gestión 
cultural y artística. Revista de Investigación de la Fundación Centro Colombiano de Estudios 
Profesionales, 2(2), 23-31.

Rodríguez, T., y Trujillo, D. M. (2007). El impacto comunicativo de las políticas culturales aplicadas 
por la Secretaría de Cultura en la realización del Festival de Música del Pacífico Petronio Álvarez 
[Tesis de grado, Universidad Autónoma de Occidente]. https://red.uao.edu.co/bitstream/
handle/10614/9007/T06771.pdf?sequence=1&isAllowed=y

Sadin, É. (2018). La silicolonización del mundo: la irresistible expansión del liberalismo digital. 
Caja Negra.

Sánchez-Voelkl, P. (2014). Turismo, emprendimiento y la privatización de las políticas culturales en 
Colombia. En M. Chaves, M. Montenegro y M. Zambrano (Comps.), El valor del patrimonio: 
mercado, políticas culturales y agenciamientos sociales (pp. 135-169). Icahn.

Schiller, H. (1993). Cultura, S.A.: la apropiación corporativa de la expresión pública. Universidad 
de Guadalajara.

Seldin, C., de Azevedo, C. C., Costa, P. V., e Ilg, T. (2020). Peripheral creativity: ¿temporary cul-
tural uses as alternatives to inefficient policies? International Journal of Cultural Policy, 26(6), 
771-790. https://doi.org/10.1080/10286632.2020.1811246

Smith, A. (1994). Investigación sobre la naturaleza y causa de la riqueza de las naciones. Alianza.



DOI: https://doi.org/10.21500/22563202.5808 Revista Guillermo de Ockham. Vol. 21, No. 1. Enero - junio de 2023 | 271

Entre la política y la economía: las políticas de industrias culturales en Santiago de Cali, Colombia

Szpilbarg, D., y Saferstein, E. (2014). El concepto de industria cultural como problema: una 
mirada desde Adorno, Horkheimer y Benjamin. Calle 14: Revista de Investigación en el Campo 
del Arte, 9(14), 44-57. https://doi.org/10.14483/21450706.8048

Throsby, D. (2001). Economics and culture. Cambridge University Press.

Tobar, C. (2015). Algunas ideas sobre la relación entre consumo, capital cultural y creación musical 
juvenil en la comuna 15 del Distrito Especial de Aguablanca en la ciudad de Cali, Colombia. 
Periferia: Revista de Investigación y Formación en Antropología, 20(2), 195-215. https://raco.
cat/index.php/Periferia/article/view/303098

Unesco. (2010). Políticas para la creatividad: guía para el desarrollo de las industrias culturales y 
creativas. Unesco.

Urrea, F. (2012). Transformaciones sociodemográficas y grupos socioraciales en Cali, siglo XX e 
inicios del siglo XXI. En J. Garzón (Coord.), Historia de Cali, siglo XX (Tomo 1, pp. 145-194). 
Universidad del Valle.

Urrea, F., Arboleda, S., y Arias, J. (1999). Redes familiares entre migrantes de la Costa Pacífica a Cali. 
Revista Colombiana de Antropología, 35, 180-241. https://doi.org/10.22380/2539472X.1323

Urrea, F., Arias, W., y Hernández, N. (2018). Cali y su relación con el Pacífico en el proceso de 
patrimonialización de saberes, prácticas y objetos en la muestra de industrias culturales del Festival 
de Música del Pacífico Petronio Álvarez. OIM.

Van Cott, D. (1998). Constitution-making and democratic transformation: the Bolivian and Co-
lombian constitutional reforms. UMI.

Viafara, H. (2014). Elementos para construir la categoría “Cadena de la salsa en Cali”: informe de 
investigación. Cali: Universidad de San Buenaventura.

Viafara, H., Gutiérrez, M., y Montoya, C. (2017). Consideraciones generales para una caracteriza-
ción de los actores de la cadena de la salsa en la ciudad de Cali, Colombia, Suramérica: informe de 
investigación. Cali: Universidad de San Buenaventura.

Villa, E. (2016). “La marimba sí paga en Cali”: apropiaciones de las músicas de marimba como 
estrategia cultural en escenarios de industria cultural [Tesis de grado, Universidad del Rosario]. 
https://doi.org/10.48713/10336_12618

Wu, C. T. (2007). Privatizar la cultura. Akal.

Yúdice, G. (2002a). El recurso de la cultura: usos de la cultura en la era global. Gedisa.

Yúdice, G. (2002b). Las industrias culturales: más allá de la lógica puramente económica, el aporte 
social. Pensar Iberoamérica, (1), 16-23.

Zambrano, M. (2017). Derivas del multiculturalismo en Colombia: utopías étnicas y promoción del 
mercado patrimonial [Conferencia]. Ciclo Multiculturalismo: ¿Emancipación o Similación?, 
Bogotá, Colombia. https://youtu.be/nEiimlN_9Uw


	_heading=h.gjdgxs
	_Hlk99442213
	_Hlk47608797
	_Hlk71034331
	_heading=h.ax92pmvjr8g4
	_heading=h.17dp8vu
	_heading=h.gjdgxs
	_heading=h.4bv1m2icc1a0
	_heading=h.31rfhb839gpt
	_heading=h.30j0zll
	_heading=h.3znysh7
	_heading=h.ypx2agrhyl3m
	_877v99xru73e
	_Hlk11317942
	_Hlk19469496
	_Hlk19469662
	_Ref106642561
	_Ref106625974
	_Ref106626464
	_Ref106626511
	_Ref26176056
	_GoBack
	_Ref26260693
	_Ref26263379
	_GoBack
	_Hlk84083004
	_Hlk85169839
	_Hlk85169849
	_Hlk85169855
	_Hlk85169864
	_Hlk85169910
	_Hlk85169927
	_Hlk85169945
	_Hlk85169953
	_Hlk85169960
	_Hlk85169974
	_Hlk85169987
	_Hlk85170601
	_Hlk85170625
	_Hlk85170634
	_Hlk85170649
	_Hlk85170657
	_Hlk85170671
	_Hlk85170687
	_Hlk85170709
	_Hlk85170716
	_Hlk85170726
	_Hlk85170733
	_Hlk85170742
	_Hlk85170757
	_Hlk85170770
	_Hlk85170788
	_Hlk82373763
	_GoBack
	_GoBack
	_Hlk109911055
	_Hlk109912696
	_Hlk109913448
	_Hlk109913314
	_Hlk109913535
	_Hlk118273134
	_GoBack
	_Hlk109914423
	_Hlk108711279
	_Hlk109915805
	_Hlk109915091
	_Hlk109916887
	_Hlk109917045
	_heading=h.gjdgxs
	_GoBack
	_Hlk109826865
	_Hlk109827361
	_Hlk109827463
	_Hlk109829276
	_Hlk109829483
	_GoBack
	_Hlk109897814
	_GoBack
	page6
	page7
	page8
	page9
	page10
	page11
	page12
	page13
	page14
	page15
	page16
	page17
	page18
	page19
	_GoBack
	page20
	page21
	_GoBack

